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LA INTERCULTURALIDAD 
DESDE LA PERSPECTIVA 

DEL DESARROLLO SOCIAL 
Y CULTURAL 

Luis De la Torre 

Universidad de Otavalo 

INTRODUCCIÓN 

Las evidencias históricas así como 
los datos que disponemos sobre la 
situación actual de los pueblos y na­
cionalidades de nuestro país y del 
nivel latinoamericano en general, 
nos demuestran que son realmente 
críticas principalmente en lo que tie­
ne relación con las inequidades, la 
discriminación social y hasta las ten­
dencias del separatismo social y cul­
tural en perjuicio de las grandes ma­
yorías. 

Sin duda que todo este desenlace 
crítico tiene su raíz principal en los 
hechos de la invasión, conquista y 

dominación de los europeos hacia el 
continente que originalmente se deno­
minó «Abya Yala» y que a partir de la 
conquista lo denominaron América. Los 
argumentos de peso radican en las gran­
des contradicciones de la oposición ci­
vilización - salvajismo, arraigadas en 
el imaginario europeo occidental con 
respecto a su supuesta superioridad so­
bre los nativos de América y en general 
hacia todos aquellos que eran cataloga­
dos como los «otros» diferentes a ellos 
en su condición de civilizados, único pa­
radigma que podía con textual izar la con­
dición de humanidad plena. 

El arribo de los europeos hacia la ac­
tual América hacia finales del siglo XV 
estuvo impregnado de ideologías, creen­
cias, imaginarios y prejuicios de la épo­
ca con respecto a los «otros», que no 
tuvieron sino actitudes de desvaloriza­
ción y máximo aprovechamiento de las 
riquezas, con relación a éstos. 

Para los primeros europeos que lle­
garon y hasta para aquellos que lo hi­
cieron en etapas muy avanzadas de la 
colonia, los nativos de América no cons­
tituían sino unos seres infrahumanos, sin 
dios, ley, justicia, ni religión y como 
consecuencia, había que proceder a su 
salvación tanto a nivel físico como es­
piritual, mediante la destrucción de sus 
costumbres, cultura, tradiciones, lengua, 
formas de vestirse, formas de alimen-
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tarse, ya que todo era considerado cosa 
del demonio, y la posterior enseñanza­
aprendizaje de los «buenos modales de 
la cultura europea» o llamada también, 
cultura occidental. 

Este constituyó el principio del fin de 
nuestras culturas originarias. Como todo 
lo nativo se conceptuaba como inútil, 
dañino e inconveniente para la vida «ci­
vilizada>> que nos traían, entonces ha­
bía que exterminarla y reemplazarla por 
la cultura «civilizada» de Europa. 

Dicho a muy grandes rasgos, es así 
como los invasores logran desprestigiar 
y distorsionar la imagen de nuestras cul­
turas originarias. Y como es lógico su­
poner, los posteriores descendientes 
criollos, mestizos en toda su gama de 
variabilidades, asumieron con valores 
irrestrictos las ideas predominantes im­
plantadas por la visión civilizadora; a 
tal punto que dichos enfoques discrimi­
nadores y de prejuicios fueron traslada­
dos muy eficazmente a las conciencias 
de los propios individuos pertenecien­
tes a estas culturas originarias, a partir 
de lo cual se han hecho eco para seguir 
difundiendo a sus futuras generaciones, 
las inconveniencias de mantener una 
identidad indígena. Así es como los de­
nominados indígenas empiezan a nomi­
nar sus pertenencias con sentimientos de 
prejuicio y desvalorización: a su lengua 
nativa, por ejemplo el Kichwa que fue 
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sagrada y de comunicación franca en 
América, lo llaman «yanga Shimi» que 
quiere decir, lengua que no sirve para 
nada; el término «runa» que significa 
hombre en toda la dimensión de la pa­
labra y con alta espiritualidad, se le 
empieza a usar para denominar concep­
tos de muy baja categoría y llenos de 
estigmas como aquello de gallo runa, 
perro runa, para significar que se trata 
de símbolos desprestigiados, inútiles y 
despreciables. 

Luego que la sociedad en general ha 
atravesado bien o mal todos estos pro­
cesos de evolución e involución como 
son, la conquista, la colonia, la repúbli­
ca y ha llegado a la época contemporá­
nea, ha empezado una dura etapa de 
reflexión y autocrítica, encontrando que 
lo perdido en esencia cultural ya sea de 
manera ingenua o conciente era su prin­
cipal referente de evolución y desarro­
llo. Entonces, al no contar con otras sa­
lidas dignas ha optado por poner su mi­
rada quizá en una de sus pocas posibili­
dades de reivindicación como es la in­
terculturalidad que no es otra cosa que 
proponer un modelo de desarrollo inte­
gral a partir de la valoración de sus pro­
pias potencialidades. 

Los rasgos fundamentales de esta in­
terculturalidad que por cierto conviene 
a todos son en primer término la afir­
mación de su identidad consigo mismo 
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y con su propio entorno. Está en cierto 
modo determinado que solo aquellos 
que se reconocen y se valoran a sí mis­
mo estarán en capacidad de ingresar a 
un proceso de interculturalidad. Una se­
gunda instancia importante es la capaci­
dad de reconocer los valores de los 
«otros» diferentes a él y respetarlos con­
cientemente. Un siguiente aspecto im­
portante constituirá la capacidad de com­
prensión y tolerancia a los «otros» de tal 
manera que esta habilidad y destreza, le 
pueda permitir su coexistencia en armo­
nía y más bien en un óptimo aprovecha­
miento de las potencialidades existen­
tes. Un último aspecto será la posibili­
dad de aplicar las concepciones de la di­
versidad y la interculturalidad no solo a 
los temas restringidos como son la rela­
ción entre individuos de culturas dife­
rentes y dentro de esto dominados vs. 
dominantes, sino en los diversos cam­
pos aplicados ya sea a lo social, la sa­
lud, la economía, la cultura, las ocupa­
ciones cotidianas, la ciencia, el arte, etc. 
Temas vivenciales que exigen ser toma­
dos en cuenta de manera equitativa, 
puesto que en un contexto sociopolítico 
de democracia e interculturalidad todo 
tiene su valor ya sea relativo o univer­
sal. 

Por otra parte, el enfoque de intercul­
turalidad también prioriza el carácter de 
integralidad de la vida, puesto que es la 
visión estratégica que en el mundo an-

dino principalmente, ha dado paso a la 
formación y vigencia de culturas y so­
ciedades con altos niveles de desarro­
llo y sentido humanista a diferencia de 
las actuales. En este sentido, la intercul­
turalidad concebida como una posibili­
dad democrática de interacción de los 
pueblos culturalmente diversos preten­
de el impulso y desarrollo de la socie­
dad en su conjunto a partir de las rique­
zas y potencialidades de cada una de las 
culturas, provocando paulatinamente un 
proceso de convivencia basado en la ar­
monía social y no en el egoísmo; siem­
pre con la finalidad de buscar el mejo­
ramiento de las condiciones de vida de 
la población sin privilegios de ninguna 
naturaleza. 
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CARACTERIZACIÓN DEL 
ENFOQUE 

Realidad de los pueblos cultural­
mente diversos 

En el contexto de las relaciones des­
iguales de la población, las institucio­
nes varias y el Estado, aparecen inte­
ractuando bajo dos conceptos con igual 
o similar énfasis social. 

Se trata de la equidad y la intercultu­
ralidad. Dada su complejidad, la equi­
dad como dimensión amplia del desa­
rrollo social, ha recaído casi exclusiva­
mente en el ámbito de la subjetividad y 
el discurso político. En el caso de las 
Nacionalidades Indígenas o etnias para 
nuestro estudio, se prioriza a la inter­
culturalidad como etapa previa para lle­
gar a la equidad. Dentro de esta propo­
sición, «para estos actores sociales, es 
decir, las Nacionalidades Indígenas, la 
interculturalidad no es simplemente un 
fenómeno postmodemo o cultural, es un 
desafío político y social, componente 
integral de un proyecto anticolonial di­
rigido a la construcción de un nuevo tipo 
de Estados y naciones» (Walsh, Identi­
dades# 20: 133). 

Aunque las estimaciones públicas ge­
nerales ubican la pobreza nacional ecua­
toriana en un 40 ó 50 %, existen gran­
des diferencias entre los diferentes es-

tamentos de la sociedad y principalmen­
te dentro de la relación urbano-rural y 
los grupos étnicos. 

Los estudios realizados por Agencias 
Internacionales como BID y el Banco 
Mundial determinan un 80 % con ten­
dencia al crecimiento, de pobreza en los 
pueblos indígenas como el sector más 
pobre y marginado. «En todos los índi­
ces sociales, en comparación con lapo­
blación blanco-mestiza, los indígenas 
siempre están posicionados al final del 
espectro como resultado y condición de 
más de 500 años de explotación econó­
mica, discriminación e injusticia social» 
(Walsh, Identidades# 20: 134 ). N o obs­
tante, continúan firmes las permanentes 
demandas de ser reconocidos no solo 
como ciudadanos comunes, sino como 
nacionalidades indígenas, lo que deter­
mina el carácter plurinacional de la so­
ciedad ecuatoriana. 

En concreto, debemos reconocer que 
si por una parte esta pluralidad cultural 
o multiculturalidad ha constituido una 
riqueza patrimonial, dados los grandes 
problemas y dificultades que estas po­
blaciones diversas tuvieron que atrave­
sar a Jo largo de la historia, principal­
mente desde la llegada de los europeos, 
esta ..:ondición favorable ha asumido la 
imagen y concepción de rezago social, 
consecuentemente, ha sido tratada como 
un elemento negativo para el desarro-
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\lo, bloqueándose una vez más las posi­
bilidades de impulsar procesos de inter­
culturalidad. Esto ha significado que los 
diferentes pueblos y nacionalidades que 
coexisten a lo largo y ancho del país, se 
encuentren sumidos en la pobreza, el 
analfabetismo y la marginalidad, como 
producto de un proceso socio histórico 
lamentable de dominación social y cul­
tural durante varios siglos. No obstante 
las dificultades que experimentan,« los 
sectores de bajos ingresos de América 
Latina y el Caribe, a menudo recurren a 
su propia cultura para expresarse y afir­
mar su identidad, porque comúnmente 
son marginados en un mundo donde 
otros tienen más acceso a los medios de 
comunicación, a la influencia política y 
comercial»; (Kleymeyer, 1994: 40) este 
podría ser el caso típico de las pobla­
ciones culturalmente diversas, las que 
de algún modo y para aliento de las 
futuras generaciones, cuentan con una 
significativa capacidad organizativa y de 
conocimientos que se traduce actual­
mente en una fuerza política importan­
te a ser conducida técnica y conciente­
mente. 

En momentos de crisis social, «la pri­
vación sociocultural, que se manifiesta 
en el deterioro del sentido de identidad, 
la discriminación racial, la falta de au­
tonomía étnica o la alienación respecto 
de las raíces culturales puede ser tan per­
judicial y limitativa como las privacio-
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nes materiales» (Kieymeyer, 1994: 40). 
Una situación que de manera solapada 
e irresponsablemente justificada por la 
sociedad y el Estado, constituyen las 
masivas migraciones de nuestros com­
patriotas a otros países del mundo, sin 
las debidas garantías y seguridades. 

Rezagos de un proceso socio 
histórico de dominación 

Hemos sido testigos presenciales que 
«la destrucción de Jos centros acumula­
dores de la memoria colectiva del gru­
po étnico trajo consigo la destrucción y 
pulverización de la memoria étnica glo­
bal, y más tarde la aparición de una me­
moria centrada en la recordación y el 
registro de acontecimientos locales» 
(Bonilla, 1992: 78). 

Así se puede entender el proceso por 
el cual un grupo social o una etnia fue 
poco a poco perdiendo su esencia cul­
tural para sumarse a denominaciones 
distintas, cuyos rasgos culturales se ma­
nifiestan en la cotidianidad pero son ig­
norados o rechazados en los espacios 
de relación social, por lo menos en aque­
llos que exigen la vigencia de una iden­
tidad cultural. 

Los cambios que más afectaron a la 
sociedad y cultura indias, fueron las su­
cesivas destrucciones de las institucio­
nes políticas mayores y la transforma-
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ción de los reinos indígenas que antes 
eran independientes, en comunidades 
indígenas o campesínas simplemente, es 
decir, fueron arrebatados de su poder y 
propias estructuras institucionales para 
convertirse en una comunidad trabaja­
dora, sujeta a la explotación obligatoria 
en favor del dominador. 

Uno de los objetivos de esta destruc­
ción institucional fue la necesidad im­
periosa, detectada por los extranjeros, 
de eliminar las relaciones entre pueblos 
para que se diera por terminada la soli­
daridad existente entre los pueblos de 
una misma etnia. 

«A partir de 1530, las llamadas Repú­
blicas de Indios, gradualmente fueron or­
ganizadas en un sistema de gobierno 
modelado según el municipio español, 
con derechos comunales a la tierra, go­
bierno propio y obligación colectiva de 
pagar tributo y proporcionar mano de 
obra a los conquistadores» (Boni­
lla,l992: 74). 

Cuando esto ocurrió se provocaron 
catástrofes sociales que aceleraron la 
descomposición de la población indíge­
na bajo la consecuente adaptación a un 
modelo extraño de organización socio­
política y administrativa. 

«Hacia mediados del siglo XVIII, la 
mayoría de poblaciones indígenas con-

gregadas en los pueblos, había perdido 
la noción de pertenencia a una comu­
nidad étnica más amplia, con excepción 
de los caciques e indios principales que 
estaban más integrados con el mundo 
exterior, particularmente con las auto­
ridades civiles y religiosas españolas» 
(Bonilla, 1992: 83). 

Por lo visto los estratos bajos de la 
sociedad indígena habían cedido más 
rápidamente a un proceso de pérdida 
de la identidad étnica, lo cual podría 
deberse a la fuerte dominación y pre­
siones de tipo económico tributario a 
los cuales estaban sometidos de mane­
ra obligatoria, no así los de las clases 
dirigentes aunque fueran de las mismas 
etnias. Lo que trasluce claramente los 
cambios bruscos ocurridos en la iden­
tidad étnica hacia la conversión en otras 
formas como el mismo mestizaje, si­
tuación en la que disminuían significa­
tivamente dichas obligaciones. 

A este respecto, se dice que «los in­
dios y sus pueblos de hoy son el resul­
tado de profundos cambios procesados 
a lo largo del período colonial y de los 
casi dos siglos de vida republicana» 
(Bonilla, 1992: 121 ). 

Las perspectivas de una equidad 
social 

Para la CONAIE (Confederación de 
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Nacionalidades Indígenas del Ecuador), 
máxima representante de Jos movimien­
tos indígenas y sus bases, la intercultu­
ralidad se presenta como un elevado 
principio ideológico de reivindicación 
social. Así manifiesta que «el principio 
de la interculturalidad respeta la diver­
sidad de pueblos y nacionalidades indí­
genas y demás sectores sociales ecua­
torianos, pero a su vez demanda la uni­
dad de éstas en el campo económico, 
social, cultural y político, en aras de 
transformar las actuales estructuras y 
construir el nuevo Estado Plurinacional, 
en un marco de igualdad de derechos, 
respeto mutuo, paz y armonía entre na­
cionalidades» (Tribunal Constitucional, 
2000) 

Si bien se confirma la pretensión del 
fortalecimiento de las propias culturas 
indígenas, la propuesta política de la 
CONAIE va mucho más allá, hacia la 
conformación de un nuevo Estado Plu­
ricultural y Plurinacional en un ámbito 
de interculturalidad que deberá desem­
bocar necesariamente en la ansiada 
equidad social. A este respecto opinan 
entendidos en la materia como Galo Ra­
món: «a diferencia de las ideas anterio­
res que se centraban solo en los indíge­
nas, los nuevos planteas están dirigidos 
al conjunto de la sociedad, aportando a 
la construcción de una propuesta 'civi­
lizatoria' alternativa, a un nuevo tipo de 
Estado y a una profundización de la de-
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mocracia» 

Según las propuestas de entidades or­
ganizacionales, la interculturalidad 
constituye un eje que atraviesa la dimen­
sión nacional, pretendiendo servir como 
mecanismo estratégico y meta que per­
sigue la real integración entre los ecua­
torianos cuyo fundamento es el derecho 
e igualdad social, cultural, política y 
económica. 

Dentro de las propuestas de intercul­
turalidad, se generan tres temas funda­
mentales: la plurinacionalidad, los de­
rechos colectivos y el Convenio 169 de 
la OIT. 

Constituye un hecho conocido para la 
mayoría que hasta antes de 1990, año 
en que se produjo uno de Jos levanta­
mientos más significativos de la pobla­
ción indígena en la época contemporá­
nea de la República, los pueblos indí­
genas eran prácticamente ignorados e 
in visibilizados por el Estado, los políti­
cos y la sociedad entera. 

Es a partir de este año 90 y la acción 
del levantamiento que el Ecuador em­
pieza a poner sus ojos y hasta sus espe­
ranzas reivindicatorias en las ya deno­
minadas nacionalidades indígenas, bajo 
tres hechos fundamentales: a) el que este 
sector poblacional había acumulado la 
mayor capacidad política del país en 
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base de la estrategia organizativa, b) que 
se trata de la masa poblacional más po­
bre del país e irónicamente, con las ma­
yores potencialidades para enfrentar una 
crisis ya sea social, económica o políti­
ca y, e) que ha atravesado, no intacta, 
pero aún estructurada, todo el proceso 
de dominación colonial a partir de la 
conquista, lo cual le hace acreedora de 
la mayor capacidad de resistencia y de 
persistencia en mantenerse como tal. 

Al respecto, explica un representante 
indígena, «la plurinacionalidad no sig­
nifica la creación de Estados paralelos, 
pero cuestiona el carácter uninacional 
del Estado ecuatoriano porque éste se 
fundamenta en la homogeneidad, es de­
cir, en la pretendida existencia de una 
sola cultura nacional. La plurinaciona­
lidad en cambio, se fundamenta en la 
diversidad, en el reconocimiento jurí­
dico de las trece nacionalidades, en el 
diseño de un aparato estatal que respon­
da a la diversidad sociocultural del país 
y garantice la participación del pueblo 
y la democratización del poder» (Revis­
ta Identidades# 20: 138). 

Concomitante con lo planteado res­
pecto de la importancia del reconoci­
miento como Estado pluricultural y plu­
rinacional se prioriza también los dere­
chos colectivos de los ecuatorianos. 
Bien cierto es que el Estado siempre ha 
promovido el derecho de los ecuatoria-

nos o naturalizados en él, pero, ha ne­
gado los derechos colectivos que los in­
dígenas han mantenido por siglos como 
símbolo de su particularidad cultural. 

Para el movimiento indígena, «los de­
rechos colectivos junto con los derechos 
individuales permiten una relación in­
tercultural social, política y jurídica con 
el fin de alcanzar la igualdad real de to­
dos los ecuatorianos» (Identidades #20: 
139). 

El modelo de interculturalidad que tá­
citamente se estaría poniendo en prác­
tica en el país, promueve la necesidad 
de utilizar los mecanismos de la socia­
lización para que los grupos culturales 
diversos reivindiquen su cultura y logren 
ser respetados por la sociedad hegemó­
nica. De esta manera, se podrá desarro­
llar la concepción de culturas no infe­
riores ni superiores, sino diferentes, las 
que en su proceso de crecimiento se 
apropian de algunos elementos de otras 
culturas para recrear y generar nuevos 
productos. 

Este tipo de interculturalidad busca 
generar procesos de autonomía para de­
sarrollar en el individuo, respeto por su 
cultura y por la de los otros grupos con 
los cuales tienen contacto. Por autono­
mía entendemos la posibilidad que tie­
ne un grupo, de decidir de una manera 
libre, crítica y consciente, sobre su fu-
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turo; decidir qué elementos de otras cul­
turas incorporar y qué rechazar, en fun­
ción de sus necesidades y realidades 
concretas. 

Hablar de interculturalidad implica 
partir del conocimiento y respeto por la 
cultura propia, para estar en la capaci­
dad de conocer, valorar y criticar las 
otras culturas. Cuando se habla de in­
terculturalidad, se reconoce al indígena 
como miembro de la sociedad, que tie­
ne derecho, como todos, a actualizarse 
en la tecnología del siglo, de forma pen­
sada y funcional, y no impuesta. 

La interculturalidad busca la posibi­
lidad desarrollar en cada grupo social, 
la capacidad de decidir sobre el manejo 
de los recursos de su cultura y de otras 
culturas con las cuales se relaciona, así 
como el reconocimiento del pluralismo 
cultural y la transformación de las rela­
ciones de poder que se han establecido 
entre las poblaciones indígenas y la so­
ciedad hegemónica. 

Este modelo de interculturalidad pro­
picia la recuperación, revalorización, 
apropiación y generación de valores cul­
turales, determinando que la relación de 
articulación entre las poblaciones indí­
genas y la sociedad hegemónica se efec­
túe en términos de intercambio de co­
nocimientos, de respeto de sus caracte­
rísticas e intereses y reafirmación de su 
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identidad en el contexto dinámico y 
cambiante del mundo contemporáneo. 

La dimensión de la revalorización su­
pone, dar el valor que le corresponde a 
aquellas prácticas, conocimientos y sa­
beres, organización social, objetos ma­
teriales y necesidades que se han veni­
do reproduciendo en una cultura, de ge­
neración en generación. 

En el contexto de una filosofía de in­
terculturalidad no se propenderá al ais­
lamiento social, por el contrario, es muy 
importante que se establezca una inte­
rrelación estrecha, ya que cada uno es 
un cúmulo de saberes y experiencias 
que se deben aprovechar adecuadamen­
te. De ahí que aislarse es empobrecer­
se. 

«Por generación se entiende que a tra­
vés del aprovechamiento y apropiación 
de otros conocimientos, sumados a los 
suyos propios, se produzcan, conserven 
o transformen las prácticas culturales 
que le permitan subsistir y enriquecer­
se como grupo, estableciendo una ver­
dadera relación de articulación con la 
sociedad hegemónica y reafirmando su 
identidad» (Barth, 1976: 16). 

Desde la óptica teórico-práctica, este 
tipo de interculturalidad reúne las con­
diciones para ser aplicada en los proce­
sos de relación multicultural y multiét­
nica con logros de desarrollo social im-
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portante como lo han demostrado otros 
pueblos en el mundo. 

HISTORIA SOCIAL Y CULTU­
RAL DE LOS PUEBLOS 

Ecuador y América pluriculturales 

En el Ecuador, según la CONAIE, 
existen trece grupos socioculturales, lla­
mados también nacionalidades indíge­
nas. Cada uno de estos grupos indepen­
dientemente el uno del otro, es propie­
tario de un gran patrimonio cultural cons­
tituido por lenguas, tradiciones, cultura, 
cosmovisión y todo aquello que consti­
tuye la identidad de un pueblo, nación o 
nacionalidad. Se podría decir que hasta 
el momento se ha producido un tipo de 
coexistencia de estos varios grupos so­
cioculturales tanto en Ecuador como en 
toda América, como si se tratara de exis­
tir el uno al lado del otro pero sin que 
ninguno de los dos sepa que el otro exis­
te. Estas actitudes explicarían en algún 
modo el fraccionamiento de nuestras 
sociedades a pesar de constituir la mis­
ma esencia cultural con muy ligeras va­
riabilidades. Pues, se diría que estamos 
en presencia de un conjunto de estigmas 
y prejuicios sociales y culturales que han 
logrado institucionalizar la discrimina­
ción en todo espacio y en todos los ni­
veles de la sociedad. 

Se conoce que entre otros objetivos, 

la invasión Europea hacia América, era 
la de lograr un proceso de dominación 
que no deje huellas sobre el pasado cul­
tural precolombino y para ello tuvieron 
que crear mecanismos efectivos de ri­
validad entre los distintos grupos socia­
les y culturas haciéndoles imaginar so­
bre una inmensa variabilidad de situa­
ciones de prestigio social, frente a los 
prejuicios que paralelamente se iban 
creando. En estas condiciones y bajo la 
protección de las leyes colonialistas, se 
legalizó e instituyó la fragmentación so­
cial en todo el proceso colonial, que lue­
go pasó intacta a la época republicana y 
se mantienen los modelos de discrimi­
nación social y cultural como si fueran 
las mismas mentalidades coloniales de 
hace doscientos o trescientos años las 
que lo estuvieran sosteniendo. 

Sin embargo, los últimos treinta años 
del siglo XX se han caracterizado por 
la presencia de cambios y evoluciones 
sociales y culturales verdaderamente 
sorprendentes, dentro de las que más se 
identifican estas últimas bajo la figura 
de alternativa para el mundo. En esta 
línea de reivindicaciones, «los estudios 
antropológicos han ido evidenciando la 
importancia de las persistencias de for­
mas culturales y sociales en las comu­
nidades indígenas, más allá de los pro­
cesos de simbiosis y sincretismo, que 
nos penniten hoy una comprensión ma­
yor de la vigencia que estos aspectos tu-
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vieron en los poblados indígenas a pe­
sar de la reiterada omisión de quienes 
las veían con ojos distintos» (Gutiérrez, 
1993: 10). 

No obstante, y pesar de la presencia 
de un sinnúmero de elementos que ca­
racterizan a la época actual con mayor 
tendencia hacia la comprensión y tole­
rancia de las diferencias sociocultura­
les, los prejuicios asumidos y la baja au­
toestima de las poblaciones culturalmen­
te diversas, han creado los espacios para 
reincidir con un fenómeno que desde si­
glos ha venido empujando a estos indi­
viduos a asumir las ideologías y la iden­
tidad cultural de la sociedad dominante 
como una medida efectiva de homoge­
nización cultural y desaparecimiento de 

las culturas diversas. Al respecto nos re­
fieren que este fenómeno llamado «acul­
turación es el proceso de cambio que 
emerge del contacto de grupos que par­
ticipan de culturas distintas. Se caracte­
riza por el desarrollo continuado de un 
conflicto de fuerzas, entre formas de 
vida de sentido opuesto, que tienden a 
su total identificación y se manifiesta ob­
jetivamente en su existencia a niveles 
variados de contradicción» (Aguirre 
Beltrán, 1992: 7 FCE). 

Debido a múltiples factores ya sea de 
orden social, político, económico o cul­
tural, hasta hoy no se han producido vín­
culos satisfactorios de interacción so-
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cial entre los grupos culturales diversos 
coexistentes en nuestra sociedad. Por el 
contrario, se ha persistido en el privile­
gio de unos y en la discriminación de 
otros como un modelo común y hasta 
normal de relación en medio de la di­
versidad. De hecho que tales privilegios 
en nuestro caso ecuatoriano y por qué 
no decirlo latinoamericano estaban asig­
nados por derecho histórico de conquis­
ta e invasión, para la corriente cultural 
organizada en torno a lo que fue la ideo­
logía dominante, es decir, la descenden­
cia criolla y el mestizaje como única re­
presentante de la cultura nacional reco­
nocida por el Estado y la sociedad, por 
razones de dominación. (Colombres, 
1976: 30 1 32). Mientras que para refe­
rirse a las distintas culturas siempre se 
trató de reproducir la tradicional con­
tradicción: civilización - salvajismo o 
barbarie reproduciéndose así la históri­
ca denominación de salvajes o bárba­
ros, cuando los occidentales tenían que 
referirse a alguien diferente a ellos. De 
esta manera, la civilización conceptua­
da como sinónimo de progreso, urba­
nismo, tecnología; en tanto que lo nati­
vo y lo diverso conceptuado como re­
traso e involución. 

Mediante estos mecanismos de discri­
minación y exclusión los invasores oc­
cidentales, destruyeron la vigencia de 
las culturas precolombinas e iniciaron 
su proceso de dominación, imponiendo 



74 

modelos ajenos y desconocidos de de­
sarrollo. Esta oposición civilización -
salvajismo se constituyó en el eje de la 
predominancia del europeo sobre el na­
tivo americano, a partir del imaginario 
civilizatorio construido por los occiden­
tales, cuyos rasgos fundamentales para 
determinación o no de la condición de 
seres humanos, eran los siguientes: 

·Vivir en metrópolis ( ciudades-pobla­
das-urbanismo) 

· Vestir al estilo rural español 

· Profesar una sola religión represen­
tada por el catolicismo con fundamen­
tos cristianos. 

· Hablar la lengua de los cristianos (el 
castellano) 

. Tener una afición innata por las ri­
quezas (ambición) 

Para justificar de manera fehaciente 
el carácter infrahumano de los pobla­
dores originarios de América y afirmar 
su tesis sobre la dominación europea, 
«Sepúlveda se basa en cuatro razones 
principales: i) La gravedad de los deli­
tos cometidos por los indios, especial­
mente por su idolatría y otros pecados 
contra natura; ii) La rudeza de sus inge­
nios, pues son gentes de naturaleza ser­
vil y bárbara, y, consecuentemente, obli-

gadas a servir a las de ingenio más refi­
nado como son los españoles; iii) el fin 
de la fe, pues la sujeción es más cómo­
da para su predicación y persuación ; y 
iv) Por la violencia de que unos hacen 
objeto a otros, matándolos para sacrifi­
carlos y comerlos» (Bestard y Contre­
ras, 1987: 117) 

De conformidad con lo que nos plan­
tean varios autores, entre ellos el mis­
mo Colombres (1976), las grandes eta­
pas del contacto entre las culturas di­
versas principalmente con la cultura oc­
cidental y la de sus futuros descendien­
tes, han sido: i) choque cultural o con­
flicto, determinada por el enfrentamien­
to de esquemas diferentes de civiliza­
ción y desarrollo que finalmente desem­
bocó en los procesos de dominación y 
explotación conocidos, en perjuicio de 
los nativos americanos, ii) La segunda 
etapa un poco menos drástica que la 
anterior, denominada de aculturación, 
incorporación y asimilación del indio a 
la «cultura nacional» promovida fuer­
temente por las políticas de homogeni­
zación de la época inicial republicana 
hasta muy avanzada la primera mitad del 
siglo XX ( Sáenz, 1982: 99); (Aguirre 
Beltrán, 1992: 45) (Gamio, 1973: Ca­
pítulo 7 ); y iii) finalmente, la etapa con­
temporánea, ubicada en una tendencia 
más democrática y participativa del pen­
samiento social, que se ha denominado 
interculturalidad y desarrollo social, 
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cuyo enfoque aparece como una rela­
ción necesaria entre las diversas cultu­
ras incluida la dominante, bajo los pro­
pósitos del reconocimiento y el respeto 
a la diferencia. 

Esta tercera gran etapa de las relacio­
nes interculturales que legítimamente 
debió haber empezado con el liberalis­
mo de Eloy Alfara, es decir, a inicios 
del siglo XX, dadas las condiciones de 
la mentalidad y los rezagos del colonia­
lismo imperante que se había expandi­
do con fuerza hacia la época republica­
na, empieza a provocar ciertos cambios 
a partir de los años 50, para hacerse más 
evidente en las décadas del 80 y 90 prin­
cipalmente a partir del gran levanta­
miento indígena y popular de los años 

90. Esta etapa se caracteriza por un 
masivo acceso de los niños y jóvenes 
indígenas a la educación, el surgimien­
to de organizaciones sociales indígenas 
muy representativas y algunos rasgos de 
sensibilidad en la sociedad nacional en 
la tendencia hacia el reconocimiento y 
valoración de las culturas indígenas 
como patrimonio cultural importante de 
la sociedad ecuatoriana. Producto de 
esta apertura de la sociedad hacia las 
culturas dominadas, se empieza a visua­
lizar actitudes de respeto, reconocimien­
to y valoración al «otro», además de un 
proceso incipiente de intercambio y so­
cialización del conocimiento entre las 
diversas culturas en contacto, interme-
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diado permanentemente por una actitud 
de recelo, inseguridad y desconfianza 
del blanco- mestizo hacia la población 
diversa. Finalmente y cuando ya se han 
desarrollado algunos niveles de confian­
za, reconocimiento y autoestima sobre 
las identidades diversas que en esencia 
somos los mismos ecuatorianos en un 
grado aún no calculado de intercambios 
culturales inconscientes, se ha iniciado 
la negociación de espacios de signifi­
cación comunes, sin renunciar a las cul­
turas y tradiciones respectivas. 

LA INTERCULTURALIDAD, 
LA PARTICIPACIÓN SOCIAL Y 

LA DEMOCRACIA 

¿Qué se entiende por intercultu­
ralidad? 

La interculturalidad se la concibe ac­
tualmente como la dinámica articula­
ción entre los grupos étnicos interna­
mente y con la sociedad hegemónica, 
en la búsqueda permanente de un espa­
cio armónico de interrelación social que 
promueva a futuro procesos importan­
tes de descentralización y participación 
social en condiciones más equitativas. 

Funciona como mecanismo de valo­
ración sociocultural de toda la diversi­
dad poblacional existente e incorpora 
la posibilidad de apropiarse de los co­
nocimientos, saberes, experiencias y 
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tecnologías en forma mutua entre las di­
versas culturas en contacto, con la fina­
lidad de propiciar un desarrollo más in­
tegral y socialmente equilibrado. 

La interculturalidad busca generar un 
cambio de actitud a nivel de los grupos 
en conflicto y favorecer el respeto mu­
tuo a través de la eliminación progresi­
va de los prejuicios sociales existentes 
y el reconocimiento de las culturas di­
versas como diferentes, a las cuales hay 
que respetar. En consecuencia, «la in­
terculturalidad se opone a la acultura­
ción extrema y a la asimilación de estas 
poblaciones a la cultura dominante» 

(MEN-PRODIC,l990: 134). «La base 
del desarrollo intercultural debe ser el 
reconocimiento a la diferencia de las cul­
turas, a la alteridad, no asimilable del 
otro» (Wulf, 1993: 117) 

El concepto de interculturalidad co­
loca en igualdad de condiciones a las cul­
turas nacionales diversas. Sin embargo, 
tales condiciones de igualdad no exis­
ten en la práctica. Por el contrario, las 
relaciones existentes revelan intereses 
sociales distintos e incluso contradicto­
rios. Debe entenderse como una noción 
que supera aspectos referidos a la opre­
sión nacional y a la explotación social. 
Por otro lado, es preciso reconocer que 
no todos los sectores de la sociedad na­
cional están en condiciones de dominan­
tes. 

En nuestro medio, «no hay sino tan­
tas comunidades como realidades socio­
históricas diferenciadas. El problema ra­
dica en mostrar la diversidad en la uni­
dad y en la historia.» (Moya, 1992: 38-
39) 

CONFLICTO SOCIO CULTU­
RAL POR RELACIÓN ASIMÉ­

TRICA. 

En la historia han existido contactos 
entre culturas que, lejos de favorecer una 
relación armoniosa, se han inclinado por 
el rechazo de los rasgos y característi­
cas socioculturales de las poblaciones 

diversas para asimilarlos por presión al 
esquema dominante. Este es el caso del 
modelo de interacción desigual que ha 
tendido a la dominación, aculturación e 
integración de las poblaciones indíge­
nas a la homogenización, lo cual, no 
debería tipificarse como un caso de in­
terculturalidad, sino más bien de con­
flicto. Así, han sido generalmente los 
procesos impositivos de aculturación 
promovidos desde el mismo Estado o 
por instituciones religiosas, educativas 
o de desarrollo, las que han culminado 
su tarea con el etnocidio o la extinción 
étnica. 

Afortunadamente para los pueblos 
discriminados y socialmente minorita­
rios, algunos sectores institucionales y 
organizaciones de desarrollo han empe-



Revista Sarance 
Instituto Otavak11o de Antropología- Universidad de Otavalo 

zado la búsqueda de su acercamiento al 
comprender y valorar la existencia de 
cosmovisiones diferentes. 

Interculturalidad por Relación 
Cultural Igualitaria 

El proceso de interculturalidad pro­
mueve la necesidad de utilizar los me­
canismos de la socialización para que 
los grupos culturales diversos reivindi­
quen su cultura, eleven su autoestima y 
logren ser respetados por la sociedad 
nacional. De esta manera, se podrá de­
sarrollar la concepción de culturas no 
inferiores ni superiores, sino diferentes, 
las que en su proceso de crecimiento se 
apropian de algunos elementos de otras 
culturas para recrear y generar nuevos 
productos culturales. 

Este tipo de interculturalidad busca 
generar procesos de autonomía para de­
sarrollar en el individuo, respeto por su 
cultura y por la de los otros grupos con 
los cuales tienen contacto. Por autono­
mía entendemos la posibilidad que tie­
ne un grupo de decidir de una manera 
libre, crítica y consciente, sobre su fu­
turo; decidir qué elementos de otras cul­
turas incorporar y qué rechazar, en fun­
ción de sus necesidades y realidades 
concretas. 

Hablar de interculturalidad implica 
partir del conocimiento y respeto por la 
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cultura propia, para estar en la capaci­
dad de conocer, valorar y criticar las 
otras culturas. Cuando se habla de in­
terculturalidad, se reconoce al individuo 
culturalmente diverso como miembro de 
la sociedad, que tiene derecho, como to­
dos, a actualizarse en la ciencia y la tec­
nología, de forma pensada, funcional, y 
no impuesta. 

La interculturalidad busca desarrollar 
la capacidad de cada grupo social, de 
decidir sobre el manejo de los recursos 
de su cultura y de otras culturas con las 
cuales se relaciona, así como el recono­
cimiento del pluralismo cultural y la 
transformación de las relaciones de po­
der que se han establecido entre las po­
blaciones culturalmente diversas y la 
sociedad nacional. 

Este modelo de interculturalidad pro­
picia la recuperación, revalorización, 
apropiación y generación de valores cul­
turales, determinando que la relación de 
articulación entre las poblaciones cul­
turalmente diversas y la sociedad domi­
nante se efectúe en términos de inter­
cambio de conocimientos, de respeto de 
sus características e intereses y reafir­
mación de su identidad en el contexto 
dinámico y cambiante del mundo con­
temporáneo. 

La dimensión de la revalorización su­
pone, dar el valor que le corresponde a 
aquellas prácticas, conocimientos y sa-
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beres, organización social, objetos ma­
teriales y necesidades que se han veni­
do reproduciendo en una cultura, de ge­
neración en generación. 

En el contexto de una filosofía de in­
terculturalidad no se propenderá al ais­
lamiento social, por el contrario, es muy 
importante que se establezca una inte­
rrelación estrecha, ya que cada uno es 
un cúmulo de saberes y experiencias 
que se deben aprovechar adecuadamen­
te. De ahí que aislarse es empobrecer­
se. 

«Por generación se entiende que a 
través del aprovechamiento y apropia­
ción de otros conocimientos, sumados 
a los suyos propios, se produzcan, con­
serven o transformen las prácticas cul­
turales que le permitan subsistir y enri­
quecerse como grupo, estableciendo 
una verdadera relación de articulación 
con la sociedad hegemónica y reafir­
mando su identidad».(Carrioni, 1990: 
148-155). 

Desde la óptica teórico-práctica, este 
tipo de interculturalidad reúne las con­
diciones para ser aplicada en los pro­
cesos de relación multicultural y mul­
tiétnica con logros de desarrollo social 
importante como lo han demostrado 
otros pueblos en el mundo. 

La Identidad Cultural como Base 
de lnterculturalidad y de Equidad 

La pertenencia étnica es un tipo de 
adscripción categorial que clasifica a 
una persona de acuerdo con su identi­
dad básica, supuestamente determinada 
por su origen y su formación étnico-cul­
tural. «En la medida en que los actores 
utilizan las identidades étnicas para ca­
tegorizarse a sí mismos y a los otros, 
con fmes de interacción, forman los gru­
pos étnicos. Los rasgos que se toman en 
cuenta no son la suma de diferencias 
objetivas, sino solamente aquellas que 
los actores mismos consideran signifi­
cativas» (Barth, 1976: 15). 

Las diferencias étnicas pueden obe­
decer, por un lado a señales o signos ma­
nifiestos, que por Jo general son el ves­
tido, el lenguaje, la forma de vivienda, 
o un modo general de vida, acompafl.a­
do de ciertos rasgos fenotípicos. De otro 
lado, se consideran también las orienta­
ciones de valores básicos como de mo­
ralidad y excelencia por las que se juz­
ga la actuación de los miembros de un 
grupo. «Pertenecer a una categoría ét­
nica implica ser una persona con deter­
minada identidad básica, con derecho 
de juzgar y ser juzgado de acuerdo con 
normas pertinentes para tal identidad» 
(Barth, 1976: 15). 

El hecho de que un grupo conserve 
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su identidad, aunque sus miembros in­
teractúen con otros, nos ofrece normas 
para detenninar la pertenencia a dicho 
grupo y consecuentemente la fidelidad 
identitaria. 

No obstante la variabilidad de crite­
rios y principios que pueden existir res­
pecto de la identidad étnica, ésta cons­
tituye un rasgo muy importante al mo­
mento de definir las políticas de rela­
ción intercultural con otros grupos cul­
turales, ya que el producto de dicha re­
lación será más positivo en tanto y en 
cuanto los criterios de adscripción o auto 
adscripción a un determinado grupo 
sean más sólidos y firmes. 

En situaciones en que interactúan in­
dividuos de culturas diversas, un logro 
importante sería el fortalecimiento de lo 
particular de cada cultura, de cada ex­
presión cultural; de modo que no sean 
sacrificadas en beneficio de pretensio­
nes simplemente universalistas o folcló­
ricas. «La variedad cultural es una ca­
racterística que merece ser conservada, 
porque además la supresión de la pro­
pia particularidad cultural produce más 
bien sensaciones negativas y agresivi­
dad en vez de abrirse a las dimensiones 
de la otra cultura» (Wulf, 1993: 120). 
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RASGOS DE LA INTERCULTU­
RALIDAD EN OTAVALO 

En este contexto, conviene hacer una 
rápida proyección y aproximación de 
los conceptos e ideas anteriores, a lo que 
en la práctica está ocurriendo en Otava­
lo, con referencia a la interculturalidad. 

Otavalo es un pueblo precolombino 
con funciones político administrativas 
muy importantes en la época colonial y 
actualmente convertido en centro de co­
mercio internacional y de las más di­
versas relaciones culturales. En su área 
administrativa incorporaba al pueblo ca­
yambi, los caranquis, los otavalos y pas­
tos, estos últimos ubicados en la actual 
frontera entre Ecuador y Colombia. 

En el espacio actual de Otavalo inte­
ractúan las etnias o grupos sociocultu­
rales mestizo e indígena en porcenta­
jes similares y muy pocas familias de la 
cultura negra que han llegado en condi­
ción de migrantes ya sea de la costa o 
de los valles serranos. 

Como lo explica Mario Conejo, el ac­
tual alcalde de la ciudad de Otavalo, en 
un artículo que escribió hace unos 1 O 
años más o menos, las relaciones inte­
rétnicas en Otavalo han sido muy con­
flictivas en perjuicio de los indígenas y 
mediante la sobrevaloración de lo blan­
co mestizo. Estas mismas relaciones 
conflictivas también las explica la au-
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tora Villavicencio en su libro «Relacio­
nes Interétnicas en Otavalm> escrito al­
rededor de los años 60 - 70 del siglo 
XX. 

A partir de la conquista europea, se 
estableció que la cultura de los conquis­
tadores era la superior y por tanto civi­
lizada, mientras que las de los indíge­
nas eran inferiores, diabólicas y salva­
jes a las cuales «había que civilizarlas y 
evangelizarlas para que por lo menos 
vayan pareciéndose en algo a sus amos». 

Esta misma imagen de prestigio de la 
cultura foránea y de desprestigio de las 
culturas nativas, se mantuvo e institu­
cionalizó en la colonia, luego en la re­
pública y se diría que se mantiene hasta 
la época contemporánea por el hecho de 
que la mayoría de nuestra población 
conserva una mentalidad colonizada. 

En Otavalo, estas dos culturas mayo­
ritarias en población han evolucionado 
de manera paralela pero indiferente y 
separada. Así es como por ejemplo el 
indígena otavaleño apela a su habilidad 
y sabiduría artesanal del tejido para pro­
ducir lo que sabe hacer y busca su mer­
cado nacional e internacional, sin que 
nadie le dé la mano, es decir, ni propios 
ni extraños, sino de manera autosufi­
ciente y privada. El Estado y las institu­
ciones hicieron caso omiso de este es­
fuerzo, hasta cuando se percataron que 

se trataba ya de un pueblo con relativo 
éxito y es cuando por lo menos, deci­
dieron tomarlo en cuenta como un mo­
delo de progreso económico individual. 

No obstante la discriminación y la 
indiferencia por parte de la cultura do­
minante, la contribución de la economía 
otavaleña en la dinamización económi­
ca de todo Otavalo y principalmente de 
aquellos que viven de la oferta de servi­
cios, ha sido sin duda, enorme. Pero esto 
no ha estimulado suficientemente para 
que bajen los niveles de discrimen so­
cial por ser culturalmente diferente, sino 
que ha sido la propia persistencia del 
indígena y su propia autoestima la que 
le hace triunfar y exigir, además, sus de­
rechos como cualquier ciudadano, en el 
sentido de recibir el mismo trato y be­
neficios sociales. 

De otro modo, se entiende que en 
nuestras sociedades ya profundamente 
individualizadas poco o nada ha impor­
tado que un sector social se esté deba­
tiendo en la pobreza. Lo triste y para­
dójico de esto es que la cultura indíge­
na también ha seguido la misma lógica 
individualista y con ello está contribu­
yendo a fortalecer el sistema globaliza­
dor. 

Como lo verifican autores contempo­
ráneos, la desvalorización de la cultura 
indígena por parte de propios y extra-
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ños, a lo largo de toda la colonia, la re­
pública, hasta bien entrado el siglo XX, 
ha dejado huellas profundas en la con­
ciencia de las poblaciones, los unos con 
su complejo de superioridad aún persis­
tente y los otros de inferioridad también 
evidentes. Los años 60 y 70 del siglo 
XX, se caracterizan por la presencia de 
fenómenos reaccionarios en contra de 
la discriminación social, provocados por 
una serie de factores como son la ciu­
danización, la elevación de las condi­
ciones de vida del indígena, el ingreso 
a los centros educativos y ciertas aper­
turas por parte de algunas personalida­
des de la cultura dominante. 

Cabe destacar que no obstante el des­
pegue en el crecimiento económico por 
parte de la población indígena, su enfo­
que no fue integral y holístico sino to­
talmente fragmentado, tendiente al puro 
economicismo y la ampliación de las 
brechas entre indígenas pobres y ricos. 
Es decir su mejoramiento económico no 
se tradujo en mejoramiento de las con­
diciones de vida dentro del concepto 
humano. 

Sin embargo, se podría inferir que es­
tos procesos de cambio económico en 
los indígenas contribuyen a dinamizar 
las relaciones entre indígenas y mesti­
zos, puesto que los unos tienen el dine­
ro y los otros los servicios. De alguna 
manera, aunque dentro de un contexto 
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de confrontaciones, ambos sectores 
sienten que son útiles para las finalida­
des económicas, pero solo hasta ahí. Por 
lo demás las cotidianidades continúan 
separadas a excepción de un bajo por­
centaje de indígenas y mestizos (pobres 
principalmente) que empiezan a vincu­
larse a las familias indígenas con argu­
mentos y propósitos diversos. 

De modo que las resistencias a la di­
versidad sociocultural continúan con Jos 
mismos argumentos separatistas, a tal 
punto de que se permiten planificar usos 
totalmente separados por ejemplo de 
discotecas, canchas de básquetbol, lu­
gares de esparcimiento y otros espacios. 
reflejándose así un sentido de recono­
cimiento mutuo pero dentro de un mo­
delo de rechazo recíproco, como quien 
manifiesta «si te reconozco, pero eres 
mi oponente por varias razones», por lo 
tanto mantente lejos de mí. En el fondo 
de estas actitudes sigue presente la filo­
sofía de la exclusión social creada, ma­
durada y fortalecida en la historia. 

De otro lado, constituye un hecho de 
primordial importancia entender que 
existen bajos niveles de identidad cul­
tural tanto en indígenas como en mesti­
zos, lo que a futuro obstruiría el esta­
blecimiento de una interculturalidad, 
pero la mayor debilidad lo experimen­
tan los segundos debido a factores ideo­
lógicos conceptuales- históricos y prin-
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cipalmente a que el mestizaje es una cul­
tura recién en formación con una edad 
menor a los 500 años; muy tierna en re­
lación a la indígena que goza de una 
condición milenaria. No obstante, en las 
dos culturas existe la tendencia a una 
fácil aculturación. En la cultura indíge­
na ocurre con frecuencia porque este era 
un mecanismo de salvación en relación 
a las cargas de explotación y en la mes­
tiza por su relativa inseguridad frente a 
lo identitario indígena. 

A pesar de los fenómenos discrimi­
natorios y separatistas existentes, en la 
cultura mestiza se manifiesta una fuerte 
tendencia hacia una progresiva indige­
nización, determinada ya por los sím­
bolos e imágenes positivas que ha ido 
logrando esta etnia, por la necesidad de 
aprovechamiento de la figura folclórica 
o porque en realidad se empiezan a com­
partir espacios similares como en la 
música, la alimentación, las fiestas, los 
estudios, la política, etc. Pero sigue la­
tente también un proceso creciente de 
mestización por parte de los indígenas 
no tanto en referencia a querer asumir 
la identidad de la cultura mestiza, sino 
en cuanto a asumir los contenidos, la 
lengua, la economía, la religión y las for­
mas de vida empezando por la distribu­
ción espacial de la casa. 

Está claro que el proceso creciente de 
elevación económica del indígena 

otavaleño ha incidido en el mejoramien­
to de su imagen y autoestima, sin em­
bargo, no es un crecimiento integral 
como lo exigiría un enfoque de desa­
rrollo. Este mismo crecimiento, aunque 
fragmentado, ha promovido el creci­
miento económico a través de un mo­
delo autogestionario, donde el Estado 
poco o nada ha tenido que hacer. Con­
comitante con todo este crecimiento, se 
ha iniciado también un proceso de estu­
dios e intelectualización de algunos 
miembros indígenas, lo cual parece con­
vertirse en una constante de mejora­
miento académico aunque todavía en 
bajos porcentajes. 

Otro aspecto de suma importancia en 
este proceso de construcción de la in­
terculturalidad es el de la identidad. Se 
evidencia una bajo nivel en este cam­
po, como consecuencia de una necesi­
dad prioritaria de interrelación con la 
cultura dominante, pero en este tramo 
interpreto que no se está provocando 
un proceso de interculturalidad, sino 
de una nueva dependencia de la cul­
tura dominante. Ya que la intercul­
turalidad implicaría tener como base 
una fuerte identidad en la diversidad 
y una enorme sensibilidad de respeto 
al otro enmarcados en la necesidad 
de una profunda interacción a partir 
de las diferencias. 

Tampoco sería conveniente confun-
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dir el hecho de la presencia de varias cul­
turas ya sea por motivos turísticos u otros 
con un proceso de interculturalidad ge­
neralizada. Este rasgo lo que si alimen­
taría es una simple convivencia pero no 
una interculturalidad. 

De los antecedentes expuestos, se des­
prende que en Otavalo aún no existi­
rían espacios de interculturalidad, 
sino de relaciones interétnicas en con­
diciones de inequidad, donde se man­
tienen los prejuicios socioculturales en 
doble vía y cada sector étnico cultural 
se guarda solo para alimentar sus hi­
pocresías, cuando lo lógico sería que se 
socialice para arribar a consensos a tra­
vés de una adecuada planificación. 

ASPECTOS METODOLÓGICOS 
PARA LA APLICACIÓN DE LA 

INTERCULTURALIDAD 

En primera instancia, cabe resaltar que 
el tratamiento de la interculturalidad, a 
juzgar por sus modelos y concepciones 
que maneja, no constituye un hecho solo 
de actualidad, sino que se remonta a épo­
cas muy pasadas de la historia en que 
también se experimentaron hechos de 
discriminación social por razones étni­
cas principalmente. Así lo ratifica el his­
toriador peruano Espinoza Soriano, 
quien además, nos invita a reflexionar 
sobre la necesidad de otorgarle un aná­
lisis más realista a todas las culturas pre-
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colombinas en el sentido de no mitifi­
carlas como poseedoras de los máximos 
atributos de organización y buenas re­
laciones entre pueblos, sino, tomarlas 
como sociedades con los mismos defec­
tos y aberraciones actuales solo que con­
textualizadas en el tiempo. 

En un segundo momento sería muy 
importante consensuar en que las nece­
sidades de poner en práctica mecanis­
mos de interculturalidad, surgen como 
en nuestro caso de la presencia de una 
serie de problemas y dificultades de do­
minación y explotación creadas por de­
terminadas sociedades en perjuicio de 
otras y que como tales, al instituciona­
lizarse se han convertido en procedi­
mientos normales que las sociedades a 
través de sus leyes inclusive las han ra­
tificado como normas de control social 
correspondientes a un determinado mo­
delo sociopolítico. 

En un tercer momento, habría que 
identificar también que las ideas, los 
prejuicios, los conceptos y mentalida­
des sobre la discriminación social por 
cualquiera de las razones ahora existen­
tes, no son un atributo solo de las per­
sonas como tales y no creer que trans­
formando la manera de pensar de esas 
personas ya estaríamos solucionando el 
problema. No sería así porque estas 
ideas separatistas, de cualquier grupo 
que provengan, se encuentran en el am-
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biente social, institucional y en toda una 
relación sociohistórica de una población 
que mantiene confrontaciones. Enton­
ces, al identificarse como una situación 
estructural, las soluciones también tie­
nen que tender a ser estructurales, de 
manera que se desechen de una vez las 
pretensiones de que la interculturalidad 
es solo un asunto de indios o negros. 
Muy por el contrario, debido a las difi­
cultades de convivencia social, han sido 
precisamente los indios, negros y las 
otras variantes étnicas, las que con ma­
yor dedicación han desarrollado prácti­
cas de interculturalidad, en tanto que las 
culturas vinculadas al poder institucio­
nal o estatal, casi lo ignoran. Consecuen­
temente, las políticas más intensivas de 
interculturalidad deberán ir dirigidas, en 
el caso ecuatoriano a los sectores so­
ciales blanco - mestizos, pero sin des­
cuidar su fortalecimiento en las cultu­
ras diversas. 

Definitivamente, se piensa que la apli­
cación de políticas de interculturalidad, 
recaen en el cambio significativo de 
mentalidades y actitudes con relación 
al «otro» diferente a los demás en sus 
dimensiones culturales. 

El otro punto importante radica en la 
identificación de que la interculturali­
dad no se limita solamente a la relación 
entre las culturas diversas, sino que, se 
refiere también a la relación entre las 

que se les puede calificar de dominadas 
y de éstas con las culturas de poder. Adi­
cionalmente, tampoco este proceso ter­
mina con la simple relación social y cul­
tural; tiene su ámbito de acción y de ope­
ración en los distintos temas que forman 
parte activa de la cotidianidad formal e 
informal de los seres humanos. Esto sig­
nificaría que estará presente en la ali­
mentación, en la salud, en la recreación, 
en la política, en la economía, en la edu­
cación, en la ciencia, en las concepcio­
nes pedagógicas, en la filosofía, en la 
relación familiar, etc, etc. 

De esto se desprende que trabajar por 
la interculturalidad al menos a nivel uni­
versitario y educacional en general, im­
plica cubrir muchos campos de la acti­
vidad humana para cambiar actitudes, 
concepciones, relaciones, con la finali­
dad de mejorar los espacios de esas re­
laciones sociales y contribuir a superar 
los rezagos que propician situaciones de 
pobreza e indigencia a naciones íntegras 
como la nuestra. 
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